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EXGLUSIVA PELICULA DE 
Hora: 6.50 de la m anana. Bosque de Vincennes. Inm ôvil banco, Suùrez  lleva m édia hora en libert ad. El periodist a le aborda 

,^\ UE necesidad, o qué interés 
< X particular, tuvieron los secues-
tradores de atraer a dos periodistas al 
escenario de la Iiberacion del senor 
Suârez? ^Acaso no entrana un riesgo 
évidente alertar a la Prensa en mo-
mentos en que los terroristas estarian 
obsesionados con la idea de huii? 

"TODOS SABEN QUE 
SOy IZQUIERDISTA' 

Para completar dételles de esta ex-
' trana operaciôn relatada por el pe-
riodico "L'Aurore", tie acudido a este 

i:i reporlero de ''VAurorV' Claude Marie Vadrot  no le pregunt a m ut a: espéra que .Saurez  recobre la segurUlad y le explique 

EN esta pagina y las siguientes ofrecemos en exclusiva para Espana, en 
revistas, la pelicuia de la Iiberacion de Baltasar Suârez, director del 

Banco de Bilbao en Paris, secuestrado por un comando anarquista el pa-
sado dia 3 de mayo y puesto en libertad a las 6,50 horas del dia 22 en 
el bosque de Vincennes. Nuestro enviado especial ha hablado con el re-
portero del diario "L'Aurore" Claude-Marie Vadrot y el fotôgrafo Jean-
Pierre Rey, quienes, avisados por los secuestradores y desconociendo la 
naturaleza del trabajo que iban a realizar, acudieron al lugar senalado 
para la Iiberacion del seiîor Suârez. He aqui el documente periodistico. 

FOTOGRAFIAS DE JEAN PIERRE REY - TEXTO: IGNACIO CARRION 
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LA LIBERACION 
sin sobresalt arle. Habia acudido al lugar sin saber si le encont raria vivo o m uert o. Procède a desciibrirlo los ojo.s vendat biéi 

't et alles. "Ao acierlo a cont prender por que m e hau liecho eslo a m i " , le diria. Con el fot ôgrafo Rey se encam inan t iaeia su < n-, 

diario parisiense a hablar con el re-
portero Vadrot y el fotôgrafo Rey. 

El reportero J. P. Vadrot habla es-
panol correctamente. Dice que en 
Espana sôlo ha estado un par de ve-
ces, hace bastante tiempo. Todo el 
mundo sabe que es izquierdista. Y a 
esto, junto al prestigio de gran repor-
tero que ha cubierto guerras y revo-
luciones, atribuye él la confianza de 
los secuestradores en su persona. 

—La vispera de la liberaciôn —me 
dice— recibi una llamada telefônica 
en mi casa. "cHa oido usted hablar 

del asunto Suârez?". me preguntô la 
voz. DIje: si. "cY le gustaria conocer 
el desenlace?" Volvl a decir que si. 
Enfonces la voz me dljo: "Manana 
esté a punto para salir de casa a las 
5,30 de la manana. Le daremos Ins-
trucclones". Y colgaron el teléfono. 
Apenas pude dormir. Sospechaba que 
o habrian matado a Suârez o lo en-
tregarian. A la hora anunclada esta-
ba dispuesto. Sono el timbre de la 
puerta. Abri y encontré un pape! en 
el suelo del rellano. Cecla, escrito a 
màquina: "A las 6,50 encontrarà a 
Suârez en un banco del Chalet du Lac, 

bosque de Vincennes". La nota .mo 
dia que destruyera el pape! y sulioin 
de casa cuanto antes. 

Pregunto a Vadrot si no pensô qun 
aquelio podia ser una broma o une 
maniobra de la poiicia, que segula lu 
pista de cerca a los terroristas. 

-En absoluto —responde l'C 
sôlo pensaba en que podIa tratartt 
de una gran exclusiva mundial. Y unoi 
minutes antes de las 6,50 me encan 
traba en el lugar. VI a Jean-Plorrt 
Rey, el fotôgrafo, merodeando por alll 



LIBERACION DE SUAREZ 
"Est oy ent um ecido, liiego de t ant os dias de reposo'\  dice Suârez  al periodist a, apoyândose en él. "Todo acalt o", anode. En la  l"lo \  I, S i K i r c ; anie  sii rtisa. En la .siguienle linagcn, Eiigeiiio. In i inano ,lr lUt liasar. le ahre la  jaii i la en pieseneia de %n enniulo 

El m om ent o de m ayor em ociôn: los herm at ios se besan. Carm en, la esposa de Balt asar Suârez , .sujet a a st i m arido por el brazo.k El senor Gorrino, subdirect or del Banco de Bilbbo en Paris, int im o de la jam ilia, com plét a, con la cunada, est a felis cscenn. 

cargado con todos sus bàrtuios. Me 
explica que a él tamblén le avisaron 
por teléfono. Oteamos por la zona. Y 
de pronto advierto que hay un hom-
bre sentado en un banco. Le digo a 
Rey: / Es Suârez! Y él empleza a ha-
cer fotos a todo mêler. "Merde! -di-
ce Rey cMarlo Soares?" Aquelio 
me dio un poco de risa. Sali dlspara-
do hacla el hombre. 

Vadrot me explica que cuando el 
senor Suârez escuchô pasos se so-
bresaltô. "Pero Inmediatamente ad-
vertl una sonrisa en su rostro cuando 

le dlje que éramos periodistas, que 
estaba libre y que le llevariamos a 
casa..." Vadrot le tiablaba en es-
panol. 

SUAREZ RESPONDIA 
SIEMPRE EN FRANGES 

Segùn el relato que me hace este 
periodista, el senor Suârez, a pesar 
de la fatiga, de la ingestion de droga 
que le habian obligado a tomar -los 
secuestradores, a pesar de advertir 
que su interlocutor hablabà espanol, 
respondia en francés. / .Por qué? 

—Yo creo que estaba muy alterado. 
Mâs que por estar drogado, debla de 
ser el "shock" emoclonal. Aunque yo 
plenso que su aspecto no era de hom-
bre drogado. Tampoco olia a alcohol. 
Dljo que sôlo le habian drogado dos 
veces, al ser secuestrado y al ser 
puesto en libertad. Se expresaba per-
fectamente en francés, sin diflculta-
des, con gran clarldad. Por eso opino 
que al menos cuando yo llegué al 
bosque el efecto de la droga habria 
desaparecido. Me dljo que llevaba 
algo asi como média hora sentado 
afil y que los secuestradores le ha-

"Sl te mueves, te bian amenazado: 
liquidâmes". 

DE VUELTA 
A CASA 

De vuelta a casa, el senor Suârez 
cuenta a Vadrot que el chaquetôn 
y la bufanda que lleva puestos no son 
de él, sino de los secuestradores. Se 
lo dieron "para que no pasara trio 
en la esoera". 

No hablaba de elles con rencor 

—dice el reportero—, aunque era pa-
ra hablar con rencor. Yo soy Izquier-
dista, pero jne parece criminal la vlo-
lencla, y mâs esta clase de violencla. 
Del mismo modo que lo han llberado 
han podido asesinarlo. Cuando nos 
acercâbamos a su casa, decla: "Verâ 
qué escena: estoy muy nervioso, no 
se puede hacer una Idea de lo que 
he pensado en ml mujer y en mis 
h lies...". 

En casa de Suârez sonô el timbre 
a las 7,50 horas. Abriô la puerta el 
hermano, que me dljo luego que era 
pollcla en Esoaha. Y en segulda sallô 

la mujer, la cunada y un amigo Intimo 
el subdirector del Banco, a quIen su 
caron de la cama y apareclô con In 
chaqueta del pijama y una toalia a In 
cintura. HIcleron café y se pusioron 
a hablar y a llamar por telôtono... 
Cuando el fotôgrafo y yo nos de.spn 
dimos, a las 8,35, la pollcla todavin 
no habia llegado. En la calle, ml corn 
pahero fotôgrafo comentô, contraria 
do: "Merde! d'oublié de faire cou 
leur!". Su ûnico tallo habla sido ôsta, 
no haber llevàdo pellcula en calot 

I. C. 
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LIBERACION DE SUAREZ 
Terniinan los grandes^ ahrnzos. Carm en (iiiicre que su m arido descanse. Hay que llam ar al m édico, vigilar su rorazôn. En la fot o  16 aparecen en el salon de la casa. Gorrino, subdirect or de Ut  oficina del Banco de Bilbao en Paris, signe en jyijaina 

En la im ugeii II, buàrez  habla con su hijo m ayor Balt asar, quien ft ie m aniat ado con su herm ana Carm en en el m om ent o del seeuest ro. En la jot o \ 8 explica a la jam ilia y al periodist a su caut iverio. En la ûlt im a inst ant ânea, con su m iijer y / n i / m o i n 

' 1 

.M«M l̂ latfa n»y (Iiil6ui«6)) 

HEUniDEl 
PBtIODISn E IL'AIIIIOE) 

lACOKS lESINH 
<<T A l'ollclii III) illi) inloi yii se IIIMIIIIIII (| II)I nn trniorn 

' ' ' ' iiiiii li'iii iil | iiliii:l| ilii iliil lit) un iini:iiniiliii poKlIci) I l 
nnii innli i i IIIIMIII ni /  iln mil lliiiii:o ilo llll l i i i i i i:iinvoi:é nn 

Paris, el dia 7, una conteren-
cia de Prensa que fue un es-
càndalo: negaron haber reci-
bido en aquella fecba ningùn 
comunicado de los secuestra-
dores. Pero ese mismo dia se 
tuvo. a través de France-Press 
(Madrid), un mensaje de los 
secuestradores, en el que ma-
nifestaban baber enviado pe-
t lciones al Banco y al Gobler-
no espanol (liberaciôn de pre-
30S polit lcos). Aille eiilii nc-
llt iid dr nlinnclii ilnl Itiim o 
y ilnl (lolllnil l i i nniiMlliil, liin 
nnninnliniiiMNil ti| Miiiiin pur 

entrer en contacte a partir de 
cntonces con la Prensa como 
Intermediarla. Yo escribi en 
el periôdico un art icule di-
clebdo que ése era el camino 
y solicitando desde el mismo 
periôdico una entrevista con 
Suârez en su cautiverlo. Fuî-
mes el ûnico periôdico que 
iiianitestô este deseo. El dia 9 
• ;n présenté en "L'Aurore" un 
li i incôs, de aspecto sospecho-
• Ki Mit proponla facilltar la en-
in vr.ia AiiiHnu) (il tlpo ora 
'iiri| iiicbono pin »i i iinpocto, 
pniiitô f| iin biililii qnii niiqiilr 

el asunto y le pregunté cuan-
to cobrarla por tal entrevis-
ta. Dljo que f ijarla el precio 
luego de realizada. Y que ese 
asunto econômico no era lo 
que les importaba. Me clta-
ron luego en la place Torcy. 
Debia esperar en mi automiî-
vl l . Se présenté el tipo. Pldiô 
dinero para telefonear a Ma-
drid. Se lo entregué. Luego 
fulmos a un café del dlstri-
to XVII. All l se uniô un espa-
ôol atorrorizado (no tonia sus 
pnpoins on roqln). Cumbln 
mon (In lii| | iii viiilim vncnn y 

el grûpo creciô con otros fran-
ceses y espanoles. No saqué 
nada en limpio con elios, sal-
vo que me dijeron que eran 
anarquistas, que estaban en 
relaciôn con los autores dei 
secuestro y que iban a con-
certar la entrevista con Suâ-
rez. Luego, pensando que se-
rlan cbantajistas, me despeci 
y nunca be vuelto a saber de 
ellos. Vadrot crée que era un 
contacto falso. Pero las do 
tonclonos do la Pollcla .se han 
ofnctiiado on ol mismo dislrl 
lu on (| iio ontiivn con ollon •  JiH t q u ** liwino*  ( i M l M i l o i ) 



El rt ia de la Ascension, t am bién fest ivo < ii l rancin, fue el prim ero de iihert ud para Balt asar Siiàrez . Lo pasô con su fam ilia 
en el npart am ent o de Neuilly. Sôlo recibiô a m uy pocos am igos y a insjt ect ores de la pt iliciu brit àuica llegados de Londres. 

EL PRIMER DIA DE LIBERTAD 
CON LOS SUAREZ 

^^QUAREZ esta deshecho. No 
se tiene en pie. Si us-

ted va a Paris parque préten-
de verte, no creo que lo con-
siga. Ni siquiera estoy segu-
ro de que, cuando llegue alli, 
continue él en su casa, igno-
ra dônde podrian lievario. Y si 
continua en su casa, lo tiarà 
sometido a una larga cura de 
sueiîo. Por lo menos en très 
n cuatro dias no hay nada 
que hacer...*  

Son palabras que me di-
ce, por teléfono, el portavoz 
uutorizado del Banco de Bil-
bao en Madrid. Momentos 
clespués —si n lograr sacarle 
de su absoluta réserva en re-
laciôn a la suma entregada 
por el rescate del senor Suâ-
rez— emprendo vlaje a la ca-
pital f rancesa. 

Aquî, en Paris, los perlôdi-
cos de la tarde aseguran ya 
que la Poiicia ha recuperado 
cerca de très mlllones de 
francos (treinta y tantos ml-

Reportaje g r à f i c o y literario de 
nuestro jefe de Informacion, enviado 
especial en Paris, Ignacio Carriôn 

llones de pesetas) al detener 
a siete posibles implicados 
en el secuestro. zPor qué en 
Madrid no se révéla cuâl ha 
sido la cantidad entregada? 

DfFICULTADES 
PARA ENTRAR 

No ha sido fâcll entrar en 
casa de los senores de Suâ-
rez. A las doce horas justas 
de la liberaciôn del director 
de la oficina del Banco de 
Bilbao en Paris, he Intentado 
comunicar por teléfono. Pero 
el 747 63 49 da siempre senal 
de ocupado, Desisto a las 
veintluna horas y me dirijo al 
41 del boulevard du Château, 
en el barrio élégante de 
Neuilly. 

El Inmueble es moderno, 
de lujo. La planta quinta, pro-
piedad del Banco de Bilbao, 
la ocupa la familia Suârez. 
Las luces estân apagadas; o 
todos duermen, o se han mar-
chado. Nada que hacer hasta 
manana. 

Y a las nueve de este llu-
vloso jueves de la Ascenslôn 
repito la misma llamada. 
Inûtil. Me encamino hacla la 
casa dispuesto a entrar co-
mo sea. No advierto vlgilan-
cla de Poiicia. NI siquiera es-
tâ el conserje en su garita. 
Localizo el ascensor y subo 
hasta el quinto piso. LIamo a 
la puerta. Abre un senor ves-
tido de oscuro. Mâs tarde sa-
bria que es el subdirector 
del Banco de Bilbao en la ofi-

cina de Paris. Su nombre, Go-
rrino. Muy amigo de la fami-
lia Suârez. Los ninos le tra-
tan con énorme confianza: 
«abuelo», le llaman. 

Pero el senor Gorrino no 
me permite pasar. Lo ûnico 
que consigo es que transml-
ta a la senora de Suârez que 
he venido expresamente de 
Madrid para verles. No pre-
tendo otra cosa. Diez minutos 
bastan. Cierra la puerta has-
ta traer la contestaclôn. 

La contestaclôn me la da 
personalmente Carmen, la es-
posâ de Baltasar Suârez: 'Lo 
siento, pero es imposible. Es-
tamos cansados, no podemos 
recibi rie, no insista* . Debo 
Insist ir, Insist ir. Los lectores 
—l e expl ico— estân detrâs 
de mi, delafite de ella: ^no 
merecen un pequeno sacri-
f iclo? 

En nuestro brève dlâlogo 
olgo que dentro de un rato 
tiene que salir de casa para 
Ir a misa. Y que los niiios no 
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roinîstre ni,, 
^^ondonné par té*  „„•  

El direct or del Banco de Bilbao en Paris aeaba de leer el relat o de los periôdicos que d>'scrihen los prim eros poses  / m / n 
de su liberaciôn. "Ahora —dice— he com prendido que es neccsario est ablecer un equilibrio ent re t rabajo y jainit in,'' 

desean ver a nadie: -Estàn 
tan traumatizados que ni si-
quiera bajan al garaje para no 
revivir aquellos momentos...-. 

Acordamos al f in que les 
acompanaré a misa. Luego 
veremos. 

Cae un fortisimo aguacero. 
Son mâs de las doce y en la 
espéra me asalta la duda de 
que la misa fuera una excusa 
para mantenerme alejado, en 
la calle. Y vuelvo a subir con 
un pretexto: que la senora 
sepa que abora diluvia y no 
olvide el paraguas... 

No lo olvida. Descendemos 
juntos ya en el ascensor. Go-
rrino y una bija de los Suâ-
rez, Isabel, de once anos. 
Conduce el automôvil Gorri-
no. En la Iglesia nos coloca-
mos hacla la mitad. Momen-
tos antes de que termine la 
misa salgo a la plaza de Saint 
Ferdinand y compro una do-
cena de claveles. Luego, digo 
a la senora de Suârez: «En 
Paris hay flores por todas 
partes». Y ella, emoclonada, 
lo agradece asi : -iCônio voy 
a negarie ahora que venga a 
casa?* . 

DE PIE Y SONRIENTE, 
EN EL SALON 

Baltasar Suârez me recibe 
de pie y sonriente en el sa-
lon. Habla con voz pausada. 

suave. Estâ pâlido. VIste tra-
je oscuro, zapatos negros, 
camisa azul céleste. No le 
gusta recordar los diecinueve 
dias de pesadilla: 'Usted ya 
lo sabe todo, los diarios, so-
bre todo "L'Aurore", con e\  
relato del periodista Vadrot, 
a quien eligieron los secues-
tradores para que me reco-
giera en el bosque, ha conta-
do todo lo que he pasado...* . 

Carmen, su mujer, pide 
que no entremos de nuevo en 
el mismo tema. De los nInos, 
sôlo Baltasar —de diecisiete 

anos— y la pequena Isabel 
aceptan s e r fotograflados. 
Carmencita y Beatriz, de ca-
torce y cinco anos, se refu-
glan en su habitaciôn. 

—Ya le dije que estàn trau-
matizados —comenta la ma-
dré—; Baltasar, que estaba 
con Carmen cuando el se-
cuestro en el garaje, lo estâ 
superando; pero los otros, 
aûn no. 

El senor Suârez intenta 
convencer a sus hijos para 

Carm en, esposa de Balt asar Suârez , m ue.st ru la fot o que le 
enviaroii los secuest radores: "La fc m e ha m ant enido fucrt e". 

que vengan al salôrc No In 
consigue. Le pregunto si o«l« 
terrible experlencla de ciiiili 
verio ha becho camblar s i ih 
ideas. 

—Creo que he camldêdo 
un poco —d i ce—, en el aetf 
tido de que yo antes ma tin 
tregaba al trabajo de una 
forma excesiva. CasI olvida 
ba a la familia. Ahora p/rm/m 
que la familia tiene un vuioi 
inapreciable y que es nm.a 
sario un equilibrio entra ni 
trabajo y la vida famillar. 

A lo largo de la convorntt 
ciôn, el senor Suârez ropllo 
que le drogaron muy a monii 
do y que los dias en quo Ion 
secuestradores le diriginn lu 
palabra grababan la convoi 
saciôn. 

—Me daban droga, un llqui 
do, para que les contara ca-
sas. Ouerian saber lo qua 
pensaba, lo que sabla..., la 
verdad es que, como yo o.sia 
ba en un estado de semhin 
consciencia, ignoro lo qua 
pude decirles. 

La expreslôn le camblu 
cuando recuerda el juicio su 
marisimo a que le sometln 
ron, acusândole de babor 
aceptado el cargo que ostoii 
ta en el Banco, por medio ilol 
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l'eliz , ent re su esi>osa y su herm ano Engenio, quien se t rasladô a Paris el dia del secuest ro y ha perm anecido con su m ujer en 
est a casa hast a hoy m ism o, se dispone a celebrar el prim er aim ue.rzo en jam ilia. "Ahora —com ent a debem os olvidarlo t odo...'''' 

cual colabora con el Régimen 
espanol. 

—Yo (es decia que era res-
ponsable de ese cargo, pero 
que no entra en politica. Lue-
go, cuando me quedaba solo 
me arrodillaba en la pequena 
habitaciôn y rezaba; he reza-
do mucho. Y he pensado en 
todos y en todo. Usted no 
puede imaginer cômo piensa 
uno, qué ciaridad se tiene en 
osas momentos, cuando el 
miedo a la muerte desapa-
rece... 

MONTANAS DE 
CORRESPONDENCIA 

Sin embargo, durante di'as 
enteros nadie le dirigiô la pa-
labra. Le entraban agua en 
una jofaina, para lavarse, y 
comida frfa. Nunca alcohol. 

—Dormia a ratas, como 
cuando uno esté en cama, 
enfermo. Pasaba horas y ho-
ras tumbado. A veces no dis-
tinguia bien si sonaba o es-
taba despierto. 
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(ME QUEDABA SOLO, ME 
ARRODILLABA Y REZABILJ 

"E.sloy segiiro de que iio m e st iraroii <le Paris. El Irayeet o 
en coche fue cort o. Me m et ieron en un cest o y m e drogaron 
varias veces", com ent a Suârez  a lut est ro enviado esfyecial. 

MIentras la cunada de Suâ-
rez pone la mesa, Carmen 
me enseha una montaha de 
cartas y telegramas. Los te-
legramas son muy reclentes, 
y todavi'a, estando yo en su 
casa, llegan en cantidad. Los 
envian espanoles y franceses. 
Sobre todo madrés de fa-
milia. 

Léo algunos: -Hemos reza-
do por ustedes. Gracias a 
Dios su marido ha vuhito a 
su lado». 'Por fin ha recupe-
rado la libertad. Que sean fe-
lices. Firma: Vecinos de 
Avilés* . 

Las cartas merecerian un 
estudio. Las hay emotivas, de 
apoyo moral. Y las hay de 
echadoras de cartas, adivinos 
que pronostican la liberaciôn 
unos, y la muerte irremisible, 
otros. Una comunicante ha 
escrito diariamente. Es impo-
sible descifrar el contenido; 
son palabras Inventadas. Y un 
obrero francés dice; -Yo no 
estoy de acuerdo con el Ré-
gimen espanol, pero condeno 
este acto y deseo de todo 
corazôn que su marido vuel-

va a casa* . Tamblén hay car-
tas de presos, franceses y 
espanoles. 'Nosotros —d i -
cen— comprendemos cuànto 
sufre usted ahora, parque es-
tâmes condenados a la mâs 
terrible soledad.*  

—Le voy a decir una cosa 
que creo que es importante 
—conf iesa Carmen, dejando 
aun lado este montôn de es-
cri t os—, y es que he resis-
tido este sufrimiento durante 
diecinueve dias parque nun-
ca perdi la fe. No he llorado. 
En esta casa nadie ha llorado, 
mejor dicho, nadie fia ilori-
queado: rezamos y acepta-
mos la hermosa ayuda de 
nuestros amigos que nos han 
acompafiado. Que los lecto-
res de BLANCO Y NEGRO re-
cuerden esta: lo importante 
en cualquier familia es la 
uniôn, es la fe. Asi se man-
tiene la entereza, aunque no 
se duerma, aunque no se co-
ma, aunque realmente no se 
viva. Nuestra hija Isabelita 
puso en su habitaciôn una 
foto de su padre junto a una 
estampa de la Virgen. Y re-
petia: 'Marné, ya verés cômo 
vuelve, y a verés...* . 

EL HERMANO 
NO ES POLICIA 

Se ha hecho la hora del al-
muerzo. Eugénie, hermano de 
Baltasar Suârez, terne perder 
el aviôn. El periôdico francés 
«L'Aurore» ha escrito de él 
que es poiicia. 'iDe verdad 
lo es?», le pregunto. 

—No, no soy poiicia. Los 
periôdicos han dicho bastan-
tes cosas que no son ciertas. 
También han dicho que mi 
hermano es banquero, y es 
bancario. No es lo mismo. 
Durante todo este tiempo no 
hemos hecho deciaraciones. 
Pero, a veces, cuando no hay 
noticias se inventan... 

Una gran fuente de ensala-
dilla rusa sale a la mesa en 
manos de la doncella unifor-
mada de rosa. El vino Mena 
las copas. Es el primer al-
muerzo, un almuerzo que no 
olvidarâ nunca esta familia, 
después de la terrible aven-
tura. Suârez dice que, como 
ha adelgazado varios kilos, y 
asi estâ mejor, procurarâ 
mantener el peso. Su mujer 
sirve los platos. Confieso que 
no sabria describir con flde-
lidad la expreslôn dulce, 
agradecida, digna de esta se-
nora. 

Sôlo el hijo m ayor, Balt asar (diecisipt c anos) y su herm ana de once, Isabel —am bos en clan 
im âgenes—, han sui>erado el fnert e t raum a de est os dias. Ni Carm en ni Beat riz  qnUiren va u 
ext ranos. La prim era fue t est igo de la at erradora escena en la que se a[>oderaron del padre 

Ignacio Carriôn 
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